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LA IMPORTANCIA DE VOTAR 

Por: José Antonio De La Vega Asmitia 
www.joseantoniodelavega.com 

 

Aunque en Tabasco es aún imperceptible, en otras partes del territorio nacional han 
comenzado a proliferar voces que, a menos de un mes de las elecciones federales y en el 
más optimista de los casos, señalan no saber con certeza si acudirán o no a las urnas el 
próximo 5 de julio. 

Lo anterior puede ser reflejo de aquello que diversos politólogos han denominado 
“desencanto con la democracia”, pero sin duda prueba que en su mayoría las campañas 
políticas han resultado insuficientes para motivar a los electores y, por el contrario, han 
dejado espacios para que grupos extremistas no sólo inviten a la población a no votar, sino 
incluso a tomar las armas, lo cual resultaría francamente desastroso para el futuro de 
nuestro país, en todos los aspectos. 

No pretendemos insinuar que la democracia sea universal ni la panacea a todos nuestros 
problemas pero, en comparación con los regímenes feudales, religiosos y totalitarios que 
han existido a lo largo de la historia de la humanidad, es lo que más se asemeja al “ideal 
humanista” de libertades, derechos y deberes al que la mayoría aspiramos. 

No obstante, la difícil situación económica por la que atraviesa en estos momentos el país, 
aunado al mediocre desempeño de ciertos partidos políticos, autoridades y candidatos, nos 
llevan a olvidarnos de  ello y de que en México todo individuo puede, al cumplir la mayoría 
de edad, utilizar el sufragio para expresar su libre voluntad y sus esperanzas, pero también 
para demostrar su desencanto y desaprobación. 

El voto es un derecho, pero también un deber cívico y ni la abstención, ni los votos nulos, 
favorecen la evolución de nuestra cultura política. A la inversa, la debilitan, la estancan, y 
nos siguen dejando a merced de quienes por más de 70 años ejercieron, y en lugares como 
Tabasco aún lo siguen haciendo, el poder de manera patrimonialista y con sentido de grupo. 
 
En este entendido, en los próximos días más que dejarnos seducir por quienes insisten en 
que dejar de acudir a las urnas o nulificar nuestro voto envía un mensaje de protesta a los 
integrantes de la clase política nacional sobre la manera cómo se conducen; debemos 
cuestionarnos y tomar una decisión pensando en lo que verdaderamente anhelamos para 
nosotros: el bien común, la dignidad de la persona humana, nuestra familia, nuestra 
comunidad, nuestro estado y nuestro país. 
 
No olvidemos que vivir en democracia significa disfrutar de condiciones que nos permitan 
ejercer nuestra libertad de expresión, pero también puede implicar la existencia de pesos y 
contrapesos al ejercicio del poder, de modo que se consoliden las instituciones donde los 
representantes que elegimos discutan y defiendan los intereses de la colectividad y no los 
de unos cuantos. Vayamos a las urnas! 


